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2 Reyes 5, 14-17
Naamán bajó y se sumergió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del hombre de Dios; así su carne se volvió como la de un muchacho joven y quedó limpio.

Luego volvió con toda su comitiva adonde estaba el hombre de Dios. Al llegar, se presentó delante de él y le dijo: «Ahora reconozco que no hay Dios en toda la tierra, a no ser en Israel. Acepta, te lo ruego, un presente de tu servidor.» Pero Eliseo replicó: «Por la vida del Señor, a quien sirvo, no aceptaré nada.» Naamán le insistió para que aceptara, pero él se negó. Naamán dijo entonces: «De acuerdo; pero permite al menos que le den a tu servidor un poco de esta tierra, la carga de dos mulas, porque tu servidor no ofrecerá holocaustos ni sacrificios a otros dioses, fuera del Señor.»

SALMO: El Señor reveló su victoria a los ojos de las naciones.


Canten al Señor un canto nuevo, / porque el hizo maravillas: 


su mano derecha y su santo brazo / le obtuvieron la victoria.  


El Señor manifestó su victoria, / reveló su justicia a los ojos de las naciones: 


se acordó de su amor y su fidelidad / en favor del pueblo de Israel.  


Los confines de la tierra han contemplado / el triunfo de nuestro Dios. 


Aclame al Señor toda la tierra, / prorrumpan en cantos jubilosos.  

2 Timoteo 2, 8-13

Querido hermano:

Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos y es descendiente de David. Esta es la Buena Noticia que yo predico, por la cual sufro y estoy encadenado como un malhechor. Pero la palabra de Dios no está encadenada. Por eso soporto estas pruebas por amor a los elegidos, a fin de que ellos también alcancen la salvación que está en Cristo Jesús y participen de la gloria eterna. 

Esta doctrina es digna de fe: Si hemos muerto con él, viviremos con él. Si somos constantes, reinaremos con él. Si renegamos de él, él también renegará de nosotros. Si somos infieles, él es fiel, porque no puede renegar de sí mismo. 

Lucas 17, 11-19

Mientras se dirigía a Jerusalén, Jesús pasaba a través de Samaría y Galilea. Al entrar en un poblado, le salieron al encuentro diez leprosos, que se detuvieron a distancia y empezaron a gritarle: «¡Jesús, Maestro, ten compasión de nosotros!» 

Al verlos, Jesús les dijo: «Vayan a presentarse a los sacerdotes.» Y en el camino quedaron purificados. 

Uno de ellos, al comprobar que estaba curado, volvió atrás alabando a Dios en voz alta y se arrojó a los pies de Jesús con el rostro en tierra, dándole gracias. Era un samaritano. 

Jesús le dijo entonces: «¿Cómo, no quedaron purificados los diez? Los otros nueve, ¿dónde están? ¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?» Y agregó: «Levántate y vete, tu fe te ha salvado.» 

<<<<<<<<<<<<<<<<<<
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¿Ninguno volvió a dar gracias a Dios, sino este extranjero?


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
     >Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                          http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479 – 
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1 -2 – 3 – 4 – 5
6 = 7 = 8 = 9 = 10
Diez hombres Jesús curó; diez hombres Jesús curó.
Nueve se fueron corriendo

y sólo uno volvió,
Para dar a Jesús las gracias, para dar a Jesús las gracias.

La ingratitud 

es el dolor que quema 

el fondo del corazón.
Yo no quiero, no quiero 

que 
el 

Buen Jesús 

 Sufra por mi ingratitud.
Jornada Mundial de las Misiones 2013

Mensaje del Santo Padre para la Jornada Mundial de las Misiones 2013
--En la Argentina se celebrará el 12 y 13 de octubre en el resto del mundo se conmemorará el 20--
<><o><o<>
Queridos hermanos, Hoy, el Señor nos llama a la gratitud. Es uno de los valores o de las perlas  

                                    preciosas que estamos perdiendo. Mas, sin la gratitud, seríamos como hijos de Dios muy desagradecidos y ”¡el que no agradece no merece!”. Tampoco puede participar dig-na y fructuosamente, de la Santa Misa, porque, ella, es “Acción de gracias” y también pone en ries
go su salvación, porque, también en ella, rezamos: “Es nuestro deber y salvación, darte gracias…”

Pero, siendo hoy, la “Jornada mundial de las Misiones”, el Papa nos ha enviado un muy importante Mensaje. Ya que, en algunos lugares se celebra hoy y, el próximo Domingo, en otros: yo lo reparti-ré, entre los dos Domingos. ESCUCHEMOS AL PAPA FRANCISCO:     
<>>>"Vas, enviás o ayudas a enviar" <<<>
Queridos hermanos y hermanas:
Este año celebramos la Jornada Mundial de las Misiones mientras se clausura el Año de la fe. ocasi ón importante para fortalecer nuestra amistad con el Señor y nuestro camino como Iglesia que anun cia el Evangelio con valentía. En esta prospectiva, querría plantear algunas reflexiones. 
1- La fe es un don precioso de Dios, el cual abre nuestra mente para que lo podamos conocer y amar.  

    Él quiere relacionarse con nosotros para hacernos participes de su misma vida y hacer que la nues tra esté más llena de significado, que sea más buena, más bella. ¡Dios nos ama! Pero la fe, necesita ser acogida, es decir, necesita nuestra respuesta personal, el coraje de poner nuestra confianza en Dios, de vivir su amor, agradecidos por su infinita misericordia. Es un don que no se reserva sólo a unos po cos, sino que se ofrece a todos generosamente. ¡Todo el mundo debería poder experimentar la alegría de ser amados por Dios, el gozo de la salvación! Y es un don que no se puede conservar para uno mis mo, sino que debe ser compartido. Si queremos guardarlo sólo para nosotros mismos, nos convertire mos en cristianos aislados, estériles y enfermos. El anuncio del Evangelio es parte del ser discípulos de Cristo y es un compromiso constante que anima toda la vida de la Iglesia. 
«El impulso misionero es una señal clara de la madurez de una comunidad eclesial» (Benedicto XVI- Exhort. ap. Verbum Domini, 95). Toda comunidad es “adulta”, cuando profesa la fe, la celebra con alegría en la liturgia, vive la caridad y proclama la Palabra de Dios sin descanso, saliendo del propio ambien te para llevarla también a los “suburbios”, especialmente a aquellos que aún no han tenido la oportu- nidad de conocer a Cristo. La fuerza de nuestra fe, a nivel personal y comunitario, también se mide por la capacidad de comunicarla a los demás, de difundirla, de vivirla en la caridad, de dar testimonio a las personas que encontramos y que comparten con nosotros el camino de la vida. 
2.- El Año de la fe, a cincuenta años de distancia del inicio del Concilio Vaticano II, es un estímulo    

     para que toda la Iglesia reciba una conciencia renovada de su presencia en el mundo contempora- neo, de su misión entre los pueblos y las naciones. La misionariedad no es sólo una cuestión de terri torios geográficos, sino de pueblos, de culturas e individuos independientes, precisamente porque los “límites” de la fe no sólo atraviesan lugares y tradiciones humanas, sino el corazón de cada hombre y cada mujer. El Concilio Vaticano II destacó de manera especial como la tarea misionera, la tarea de ampliar los límites de la fe es un compromiso de todo bautizado y de todas las comunidades cristia- 
nas: «Viviendo el Pueblo de Dios en comunidades, sobre todo diocesanas y parroquiales, en las que de algún modo se hace visible, a ellas pertenece también dar testimonio de Cristo delante de las gen tes» (Decr. Ad gentes, 37). Por tanto, se pide y se invita a toda comunidad a hacer propio el mandato con fiado por Jesús a los Apóstoles de ser sus «testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta      los confines de la tierra» (Hch 1,8), no como un aspecto secundario de la vida cristiana, sino como un aspecto esencial: todos somos enviados por los senderos del mundo para caminar con nuestros herma- manos, profesando y dando testimonio de nuestra fe en Cristo y convirtiéndonos en anunciadores de 
su Evangelio. Invito a los Obispos, a los Sacerdotes, a los Consejos presbiterales y pastorales, a ca-da persona y grupo responsable en la Iglesia a dar relieve a la dimensión misionera en los programas pastorales y formativos, sintiendo que el propio compromiso apostólico no está completo si no con-tiene el propósito de “dar testimonio de Cristo ante las naciones”, ante todos los pueblos. La misio-nariedad no es sólo una dimensión programática en la vida cristiana, sino también una dimensión pa radigmática que afecta a todos los aspectos de la vida cristiana. 
3. A menudo, la obra de evangelización encuentra obstáculos no sólo fuera, sino dentro de la comu-   

    nidad eclesial. A veces el fervor, la alegría, el coraje, la esperanza en anunciar a todos el mensaje de Cristo y ayudar a la gente de nuestro tiempo a encontrarlo son débiles; todavía se piensa que lle-var la verdad del Evangelio es violentar la libertad. Pablo VI usa palabras iluminadoras al respecto: «Sería... un error imponer cualquier cosa a la conciencia de nuestros hermanos. Pero proponer a esa conciencia la verdad evangélica y la salvación ofrecida por Jesucristo, con plena claridad y con abso luto respeto hacia las opciones libres que luego pueda hacer... es un homenaje a esta libertad» (Exhor tac, Ap. Evangelii nuntiandi, 80). Siempre debemos tener el valor y la alegría de proponer, con respeto, el encuentro con Cristo, de hacernos heraldos de su Evangelio, Jesús ha venido entre nosotros para mos trarnos el camino de la salvación, y nos ha confiado la misión de darlo a conocer a todos, hasta los confines de la tierra. Con frecuencia vemos que son la violencia, la mentira, el error las cosas que des tacan y se proponen. Es urgente hacer que resplandezca en nuestro tiempo la vida buena del Evange lio con el anuncio y el testimonio, y esto desde el interior mismo de la Iglesia. Porque, en esta pers-pectiva, es importante no olvidar un principio fundamental de todo evangelizador: no se puede anun iar a Cristo sin la Iglesia. Evangelizar nunca es un acto aislado, individual, privado, sino que siem pre es eclesial. Pablo VI escribía que «Cuando el más humilde predicador, catequista o Pastor, en el lugar más apartado, predica el Evangelio, reúne su pequeña comunidad o administra un sacramento, aun cuando se encuentra solo, ejerce un acto de Iglesia», Este no actúa «por una misión que él se atri buye o por inspiración personal, sino en unión con la misión de la Iglesia y en su nombre» (Exhort, ap. Evangelii nuntiandi, 60).Y esto da fuerza a la misión y hace sentir a cada misionero y evangeli-zador que nunca está solo, que forma parte de un solo Cuerpo animado por el Espíritu Santo. 
>>>Seguiremos el próximo Domingo

<<<>>>

Hermanos, leyendo este Mensaje parece mirar unas cuantas “fotos” del Papa Francisco o bien, co
mo cerrando los ojos, “se ve” al Papa HABLANDO. Yo me atrebo a subrayar estas frases: 
-> “Es urgente hacer que resplandezca en nuestro tiempo la vida buena del Evangelio con el anun-  

    cio y el testimonio, y esto desde el interior mismo de la Iglesia”.
-> “Es importante no olvidar un principio fundamental de todo evangelizador: no se puede anunciar    

     a Cristo sin la Iglesia”.                             ¡Hasta el próximo Domingo!  <> P.Nicola
